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	Pocos libros han resultado tan concurridos y misteriosos como el Zohar, el cual se ha vuelto uno de los principales exponentes de la cabalística judía con el transcurso de los años. El carácter exegético del mismo busca dar una explicación y exponer las enseñanzas escondidas entre los pasajes del Talmud. No obstante, a pesar de la cruzada por desentrañar las revelaciones hechas por Jehová, es innegable que este texto resulta bastante oscuro. 

	Para comenzar, desde de su concepción existe una bruma alrededor de la identidad de su autor. Mientras una tradición atribuye su autoría a Simón Ben Yodai, un rabino que vivió en Galilea, actual Israel. Por otro lado, hay quienes defienden que Moisés de León, un filósofo judío que habitó en la actual España, cuya presencia fue relevante para la comunidad judía de la corona de Castilla y León, fue quien tiene la paternidad de este texto.

	Quizás uno de los asuntos que causan más confusión en torno a la escritura del Zohar, es la aparición de Ben Yodai como uno de los personajes recurrentes entre sus páginas. Sin embargo, existe cierto concilio que atribuye la creación de esta obra clave de la cábala a Moisés de León, al menos a una considerable parte de los pasajes a los cuales compiló escritos antiguos atribuidos a su predecesor. 

	Sea quien fuere el autor de este libro, es indiscutible su influencia dentro de la necesidad de dar explicación a los secretos detrás de las escrituras judías. Como explica Enrique Movshovich, «la cábala es un conjunto de teorías metafísicas, místicas y exegéticas de carácter esotérico que tratan de interpretar el mundo, sus orígenes y sus misterios a partir de la creencia en un Dios infinito, principio y fin de todas las cosas». Ante el menester de encontrar respuestas surge de la aparente contradicción que esto implica, teniendo esta naturaleza, «¿cómo podía entrar en relación con la materia y mantener contacto con el hombre que había creado?».

	Esta búsqueda los llevó a valerse de cierto pensamiento filosófico, mas, por el carácter de las cuestiones, este se desvió hacia lo esotérico donde fue resguardado por un grupo específico dentro de la comunidad judía. Las respuestas a estas inquietudes, por ejemplo, dieron origen a la angelología, donde se clasifican a cada una de las entidades que existen y coexisten en el espacio entre Jehová y la humanidad. En la cábala, los ángeles tienen nombres y cada letra tiene un significado. Si bien no es propio de la tradición del pueblo judio aseverar que es a través del lenguaje donde ordenamos al mundo, las letras tienen valores especiales y a través de distintas combinaciones de las mismas se puede acceder a distintos milagros místicos. 

	El Zohar es una más de estas respuestas. Entre sus páginas se revisan distintas páginas del Talmud. En este aparecen disertaciones donde rabinos debaten y reflexionan alrededor de diversos pasajes de sus sagradas escrituras. Así se desentrañan versículos del Cantar de los cantares, del Génesis, o del Éxodo, entre otras sentencias encontradas en el Talmud y la Torá. 

	Si bien está escrito en forma de diálogos, recurso pedagógico bien difundido entre los textos clásicos,  el semblante oscuro de las enseñanzas que pretende transmitir no le otorga la facilidad de un texto exotérico. No así, esta situación no alejó de entre sus filas de lectores y adeptos a personas de la intelectualidad judía ni del estrato más apartado de esta. En cambio, las multitudes creyeron encontrar,  «un libro de santidad, de esperanza, de milagros y de curación para sus cuerpos y ayuda para sus almas». 

	Esta razón le ha dado, a este libro que ha vivido entre las brumas del misterio de su concepción, una canonicidad e importancia, entre sus lectores, al nivel del Talmud o la Biblia para la religión cristiana.  

	El Zohar está integrado por tantos pasajes que su recopilación abarcaría varios volúmenes. Sería difícil hacer una edición que juzgue a los mismos para reunir los mejores, en particular por su sentido místico. No obstante, esta edición, lejos de agrupar a la mayoría de los diálogos que integran al también llamado el Libro del esplendor, recupera algunos pasajes que son un punto de inflexión para conocer de manera panorámica las enseñanzas ofrecidas por el mismo. 

	Esta edición del Zohar se postula como una gran puerta de entrada para quienes quieran atisbar dentro de la cabalística judía. Asimismo, aún formando parte de la cosmogonía cristiana, hacer una revisión de este libro puede ayudar y aclarar dudas dentro de la interpretación de la Biblia, pues, recordemos, el Antiguo testamento no es otra cosa que el Talmud, pues en el judaísmo se encuentran las raíces de la religión con mayor predominancia en el globo. Sin dejar de lado que la línea interpretativa de la cábala cristiana encuentra sus orígenes en la judía. 

	Arturo Romero Santeliz 
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	El principio

	«En el principio» [Gen. 1:1], cuando la voluntad del Rey comenzó a hacerse, Él grabó señales en la bóveda celeste [que lo rodeaba]. Desde el vacío más recóndito surgió una flama oscura, desde el misterio de ein sof, el Infinito, como una bruma formándose en lo informe, encerrada en el anillo de esa esfera, ni blanco ni negro, ni rojo ni verde, de ningún color en absoluto. Sólo después de que esta flama comenzó a adoptar forma y dimensión, comenzó a producir colores radiantes. Desde el centro más profundo de la flama emergió un pozo del cual salieron colores que se esparcieron encima de todo lo que estaba debajo, oculto en el misterioso escondite de ein sof.

	El pozo se abrió paso, pero no en el éter [de la esfera]. No pudo ser reconocido, hasta que un punto escondido y supremo brilló desde el fondo del impacto del último paso1. Más allá de este punto nada puede saberse. Así pues, recibe el nombre de reshit, principio, la primera palabra [de las diez] por medio de la cual el universo ha sido creado.

	

	 


El universo: cáscara y semilla

	Cuando el Rey Salomón «penetró en las profundidades del jardín de las nueces», como está escrito, «descendí al jardín de las nueces» [Cantares 6:2], tomó una cáscara de nuez y, al estudiarla, vio una analogía entre sus capas y los espíritus que motivan los deseos sensuales de los humanos, como está escrito: «y los placeres de los hijos de los hombres [son de] demonios machos y hembras» [Ecles. 2:8].

	El Ser Supremo, bendito sea, consideró necesario poner en el mundo todas estas cosas para asegurar la permanencia y la posesión, por así decido, de un cerebro rodeado de numerosas membranas. El mundo entero, superior e inferior, está organizado de acuerdo con este principio, desde el centro místico primigenio hasta la más exterior de todas las capas. Todas son una para la otra, cerebro dentro de cerebro, espíritu en espíritu, cáscara dentro de cáscara.

	El centro primigenio es la luz más interior de una transparencia, sutileza y pureza más allá de cualquier comprensión. Ese punto interior en expansión se convierte en un «palacio» con salas delimitando el centro y, de tan radiante, su luz va más allá del poder del conocimiento.

	La «vestidura» del «palacio», del punto interior incognoscible, al tiempo que constituye un destello incognoscible en sí mismo, es, no obstante, de una sutileza y translucidez menores a las del centro primigenio. El «palacio» se esparce en una «vestidura» para sí mismo, la luz primordial. De ahí hacia afuera se va expandiendo; existe en cada extensión sobrepuesta a otra extensión, y cada una constituye una vestidura para la anterior, como una membrana lo hace respecto del cerebro. Aunque es membrana primero, cada extensión se hace cerebro en la siguiente.

	De igual modo, el proceso continúa abajo y, una vez establecido, el hombre en el mundo combina cerebro y membrana, espíritu y cuerpo, todo en pro del más perfecto ordenamiento del mundo. Cuando la luna y el sol estuvieron en conjunción, ella era luminosa; pero cuando ella se separó del sol y gobernó sus propias legiones, su estado y su luz se redujeron; se hizo capa tras capa para investir al cerebro, todo fue por su bien.

	 

	La primera luz

	 

	«Y dijo Dios: “hágase la luz” y se hizo la luz» [Gen. 1:3] Esta es la luz primordial hecha por Dios. Es la luz del ojo. Es la luz mostrada por Dios a Adán y, por medio de ella, él pudo ver el mundo de un extremo al otro. Esta es la luz mostrada a David por Dios y él, al contemplarla, cantó en alabanza diciendo: «Oh, cuán abundante es tu bondad, la cual Tú has puesto al alcance de aquellos que te temen» [Salm. 31:20]. Esta es la luz por medio de la cual Dios le reveló a Moisés la tierra de Israel, desde Gilead hasta Dan.

	Previendo el advenimiento de tres generaciones pecadoras, la generación de Enoc, la generación del Diluvio y la generación de la Torre de Babel, Dios los alejó del goce de la luz. Luego la devolvió a Moisés mientras era escondido por su madre durante los tres meses después de su nacimiento. Cuando Moisés fue presentado ante el faraón, Dios se la quitó y no se la devolvió hasta que, de pie en el Monte Sinaí, se dispuso a recibir la Torah. Desde entonces, Moisés la consideró suya hasta el fin de sus días y, por tanto, los israelitas no podían acercarse hasta ponerse un velo en el rostro [Exo. 34:33].

	«Hágase la luz, y se hizo la luz» [Gen. 1:3]. Sea lo que sea aquello que designa la palabra vayehi [y se hizo], esa cosa está en este mundo y en el mundo por venir.

	El Rabino Isaac dijo: En la Creación, Dios irradió sobre el mundo de un extremo al otro con la luz, pero esta fue retirada para privar de su goce a los pecadores del mundo y quedó a buen recaudo para los justos, como está escrito, «la luz se siembra para los justos» [Salm. 97:11]; entonces, los mundos estarán en armonía y todos se unirán en uno solo; pero hasta el establecimiento del mundo futuro, esta luz permanecerá guardada. Esta luz emergió de la oscuridad y se abrió paso por intercesión del Más Secreto. De igual modo, de la luz escondida, a través de algún camino secreto, se abrió paso la oscuridad del inframundo al cual la luz es inherente. Esta oscuridad inferior recibe el nombre de «noche» en el verso «y a la oscuridad, Él la llamó noche» [Gen. 1:5].

	 

	La creación del hombre

	 

	El Rabino Simeón se levantó y habló: Al meditar, he percibido que cuando Dios estaba a punto de crear al hombre, comenzó a temblar arriba y abajo de todas las criaturas. Se desdoblaba apenas el sexto día cuando, al fin, se tomó la divina decisión. Se encendió la llama de la fuente de todas las luces y se abrió la reja del Este, desde donde fluye la luz. La luz concedida en el principio, la tomó el Sur en gloria plena y el Sur tomó control sobre el Este. El Este tomó el control del Norte y el Norte despertó y, abriéndose, llamó en voz alta al Oeste para traerlo hacia él. Luego el Oeste viajó hacia el Norte y se quedó junto a él; después el Sur controló al Oeste, y el Norte y el Sur rodearon el Jardín y constituyeron su vallado. El Este se acercó al Oeste y el Oeste se regocijó y dijo: «hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza» [Gen. 1:26], «para que abrace como nosotros a los cuatro cuadrantes y el alto y el bajo». Ahí se unieron el Este y el Oeste y crearon al hombre. Por tanto, los sabios han dicho que el hombre surgió del sitio mismo del Templo.

	Más aún, podemos ver que las palabras «hagamos al hombre» logran esto: a los seres inferiores, derivados de un lado del mundo superior, Dios les reveló el secreto de cómo formar el nombre divino «Adán», en el cual se acompasan lo superior y lo inferior en la fuerza de sus tres letras: alef, dalet y mem. Una vez las tres letras hubieron venido hasta el mundo inferior, fue percibido en su forma completa el nombre de Adán para comprender en un nombre al varón y a la hembra. La hembra estaba pegada al costado del hombre y Dios le envió al hombre un sueño profundo y él se recostó en el sitio del Templo. Dios entonces le cortó a la hembra, la atavió como a una novia y la guió hasta él como está escrito: «Y tomó uno de sus costados y llenó el espacio con carne» [ibid. 2:21]. En las Antiguas Escrituras, he visto decir que aquí la palabra «uno» significa «una mujer», es decir, la original Lilith quien se acostó con él y concibió de él. Mas, hasta ese momento, ella no fue ninguna ayuda para él, pues como está escrito: «pero para Adán no se encontró una ayuda» [ibid. 2:20]. Adán fue el último, estuvo bien que encontrara al mundo completo cuando hizo su aparición, pues entonces: «no había aún en la tierra ningún arbusto del campo» [ibid. 2:5]. El Rabino Simeón continuó diciendo: la alusión es de los magníficos árboles crecidos más tarde, pero que entonces eran arbustos. Adán y Eva, como hemos dicho, fueron creados uno junto al otro. ¿Por qué no cara a cara? Por una razón sencilla, el cielo y la tierra todavía no estaban en completa armonía: «el Señor Dios no había hecho llover sobre la tierra» [idem.]. Cuando la unión inferior se perfeccionó y Adán y Eva estuvieron cara a cara, entonces se perfeccionó la unión superior.
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